se comenzaran a re- 

gistrar oficialmen- 
te los primeros casos de 
sida, la situación no es 
demasiado alentadora: 
no hay drogas que pro- 
metan una cura cierta 
para los 17 millones de 
infectados que registra 
la Organización Mun- 
dial de la Salud, sino 
tan sólo simples palia- 
tivos. Y no hay a la vis- 
ta vacunas que abran 
camino a la esperanza. 


¿Cómo es posible que 


centros de investiga- 
ción del planeta y cien- 
tos de miles de millo- 
nes de dólares sobre 
las mesas de sus labo- 
ratorios no hayan lo- 
grado a la fecha ningu- 
na respuesta terapéu- 
tica efectiva? ¿No será 
que existe un error bá- 
sico en el sentido de la 
investigación sobre el 
sida? La pregunta no es 
sólo un ejercicio de hi- 
pótesis. Ya hay cientí- 
ficos que la formulan 


con fundamentos. 


Un enfermo termi- 
nal de sida en Ni- 
caragua. Las hi- 
pótesis de inves- 
tigación sobre la 
enfermedad han 
entrado en crisis. 


Décima conferencia sobre sida en Japón. 
El año pasado la burocracia muchas ve- 
ces trabó criterios de investigación. 


Por Sergio A. Lozano/FIBIO* 
principios de los 80 quedó muy claro pa- 
rala comunidad científica que el sida era 
una nueva enfermedad que iba a com- 
plicar el panorama médico. Aunque en 

principio se la imaginó como una simple pa- 
tología ligada a sectores poblacionales muy 
específicos “homosexuales, drogadictos por 
vía endovenosa y hemofílicos— que tomaron 
apresuradamente el nombre de grupos de ries- 
go, en poco tiempo más la realidad y proyec- 
ción de la pandemia puso en evidencia que se 
estaba ante una enfermedad devastadora, que 
no respetaba zonas geográficas, costumbres 
sexuales, razas, credos ni religiones. Á casi 
catorce años de que el Centro de Control de 
Enfermedades de Atlanta comenzara a regis- 
trar oficialmente los primeros casos de sida, 
la situación no es demasiado alentadora: no 
hay drogas que prometan curas paralos 17 mi- 
llones de infectados que registra la Organiza- 
ción Mundial de la Salud, sino tan sólo sim- 
ples paliativos, y no hay en puerta vacunas que 
abran camino a la esperanza. ¿Es posible que 
después de más de una década de lucha con- 
tra un virus, con legiones de cerebros disper- 
sos por todos los centros de investigación del 
planeta y cientos de miles de millones de dó- 
lares sobre sus mesadas de laboratorio haya a 
lafecha ningunarespuesta terapéutica concre- 
ta? ¿Hay un error en el programa científico 
del sida? 

Los seres iluminados, de esos que parece- 
ría obligatorio que la ciencia contara entre sus 
huestes pero muchas veces son marginados 
porel mismosistema, señalan que bajo el man- 
to de un aparente progreso científico global se 


Jornadas de Estudios Socjales de la Ciencia 


UNA UTOPÍA VIABLE 


Por P.L. 
asta hace pocos años, nadie dudaba que 
para una verdadera producción científi- 
case necesitaba una masa crítica de cen- 
tenares de investigadores reunidos en 

grandes institutos. Ahora, las redes de comu- 
nicación hacen posible que un pequeño gru- 
po de científicos trabajando en La Paz, Boli- 
via, por ejemplo, coopere con grupos de otros 
países de Latinoamérica formando una masa 
crítica virtual”, dijo Mario Albornoz, direc- 
tor del Centro de Estudios e Investigaciones 
de la Universidad Nacional de Quilmes. 

Es un ejemplo de las cuestiones que se plan- 
tearon en las Jornadas Latinoamericanas de 
Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnolo- 
gía, que realizó la universidad quilmeña el 3 
y 4 de este mes. Se presentaron 120 trabajos, 
cuyos resúmenes ya fueron editados como li- 
bro por la universidad. Para las mesas redon- 
das vinieron especialistas de primer nivel in- 
ternacional como el francés Jean Jacques Sa- 
lomon, el brasileño Renato Dagnino, el meji- 
cano Juan Saldaña y la argentina radicada en 
Venezuela Hebe Vessuri. “Es la primera vez 
que en nuestro país se da un evento de este ni- 
vel, por la cantidad de participantes y el nivel 
de las ponencias”, dijo a Página/12 Marcelo 
Montserrat, historiador de la ciencia de la Uni- 
versidad de San Andrés. 

Los estudios sociales de la ciencia toman la 
actividad de los científicos como objeto de es- 


tudio de las ciencias sociales. Por ejemplo, en 
las jornadas se presentó un verdadero trabajo 
etnográfico sobre un laboratorio de biología 
molecular, que señaló cómo repercutían en el 
texto de los papers científicos las relaciones 
de rivalidad o cooperación con otros labora- 
torios. La ciencia puede incluso ser estudiada 
en su relación con la estética, ya que “la ma- 
yor elegancia de una teoría incrementa su in- 
terés para la comunidad científica, y factores 
estéticos pueden determinar la actitud de un 
investigador, aun el mejor: Galileo Galilei de- 
sestimó la teoría de Kepler, que postulaba ór- 
bitas elípticas para los planetas, porque él per- 
manecía ligado alaconcepción aristotélica del 
círculo como esencial para la armonía del Uni- 
verso”, dijo Félix Schuster, director del De- 
partamento de Investigaciones de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la UBA. 

Si bien los estudios sociales de la ciencia 
existen con tal nombre desde hace pocos años, 
la Argentina tiene producción en este campo 
desde hace más de dos décadas, cuando Os- 
car Varsavsky acuñó la palabra “cientificis- 
mo” para la crítica de una ciencia desvincula- 
da de la sociedad. En 1969 Jorge Sabato dise- 
ñó su célebre triángulo del desarrollo cientí- 
fico y tecnológico, cuyos vértices correspon- 
den a la acción de la ciencia, de los gobiernos 
y del sector productivo. “Hoy sería mejor agre- 
gar más vértices, que tomen en cuenta a los 
distintos actores sociales, porejemploloscon- 


sumidores. En la época de las redes mundia- 
les de comunicación, la política científica de- 
be vincular en red a los científicos con los de- 
más sectores de la sociedad”, dijo Mario Al- 
bornoz, que formó parte del comité organiza- 
dor de las jornadas. 

=¿Cómo se evaluó en estas jornadas la si- 
tuación actual de la ciencia y la tecnología en 
América latina? —preguntó Página/12 a Al- 
bornoz. 

—Hace dos décadas, parecía viable lograr el 
desarrollo mediante la inversión social en 
ciencia y tecnología: hoy esto no es tan claro, 
ni para la sociedad en conjunto ni para los in- 
telectuales. La ciencia y la tecnología son más 
necesarias que nunca pero para obtenerlas ha- 
cen falta crecientes recursos que en principio 
sólo tienen los países centrales. ¿Cómo dedi- 
carsuficientes recursos ala cienciacuando es- 
ta asignación debe competir con el pago a los 
jubilados? Entonces, no alcanza con pedir in- 
versión en ciencia y tecnología, como un slo- 
gan, sino que hay que forjar para la ciencia un 
modelo que pueda funcionar en lo económi- 
co y lo social. Hace 20 años la fe en el desa- 
rrollo se incluía en una utopía generacional: 
se trata de construir un pensamiento latinoa- 
mericano que genere una utopía viable. Las 
jornadas no dieron ni podían dar respuesta a 
estos problemas,pero supieron construir la 
más acertada agenda de temas para seguir tra- 
bajando. 


esconde en realidad una época de impasse, de 
chatura intelectual, de absoluta falta de ideas, 
deausenciadelas preguntas claves fundamen- 
tales que permitan armar el programa cientí- 
fico de fin de siglo destinado a abordar la di-- 
fusa frontera del conocimiento. La investiga= 
ción en sida no se queda atrás en esta perspec- 
tiva Oscura de una ciencia que a veces se Ex- 
hibe ante la sociedad con un exitismo infan= 
tilista, sin la debida evaluación crítica corres- 
pondiente. ; 

Ya pasaron más de diez años desde que el' 
virus HIV fuera condenado universalmente: 
por semejante pandemia. Ya pasó demasiado: 
tiempo y se gastó muchísimo dinero enla bús- 
queda de vacunas y terapias salvadoras. Exac= 
tamente un año atrás, en un artículo emblemá-" 
tico que publicó la revista Nature, Bernard! 
Fields, investigador del Departamento de MiS 
crobiología y Genética Molecular del Harvard 
Medical School, ajeno hasta ese momento al: 
tema sida, planteó una inteligente visión de la' 
realidad como justificando eso de que “de le=" 
jos se ve más claro”. Fields postuló desde el' 
título de su artículo la necesidad de que para 
encontrar verdaderas respuestas terapéuticas 
en sida es imprescindible volver a la investi 
gación básica, contar con nuevos cerebros que: 
trabajen no sólo en el área específica del HIV' 
sino también en otras regiones del conoci2 
miento, para que, libres de preconceptos, pue= 
dan remar contra la enorme burocracia e inte=" 
reses económicos ligados a la enfermedad. 
Fields hace lo único que un verdadero cientía 
fico no puede dejar de hacer: formula las pre- 
guntas correctas. La primera de todas: ¿las 
aproximacionesrealizadas en estos diez años 
de investigación en sida son las ideales para 
la próxima década? La respuesta es, obvia- 
mente, no. , 

Aunque la primera década de investigación 
en sida fue verdaderamente productiva, esto: 
se debió en gran parte a la tecnología y al co-* 
nocimiento que se contaba por aquellos tiem+ 
pos. Por sólo esos motivos pudo identificarse 
un nuevo virus como el HIV, se diseñaron re= 
finados sistemas de diagnóstico y se abord 
elestudio molecular para desentrañar sus com 
plejos mecanismos de replicación en los pas 
cientes infectados. Existió, sin duda, una ver= 
dadera explosión de información que hizo pen= 
sar, con errado optimismo, en el rápido con: 
trol y tratamiento de la enfermedad. Sin em- 
bargo, si se hace una evaluación más críti 
como la que hace Fields, el espejo no devuel: 
ve una imagen demasiado decorosa. El prin= 
cipal problema, que muchos se niegan a ad= 
mitir, es la falta de un modelo animal en el! 
que estudiar la enfermedad, por lo que la ma=" 
yoríadelas preguntas fundamentales, en cuan= 
to a la génesis del sida, están todavía sin res 
ponder. Dando aun un paso más atrás y ciñién- 
dose a los postulados de Koch sobre los que* 
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'Según Fields, para en- 


contrar verdaderas res- 
uestas terapéuticas es 
mprescindible volver a 
¡investigación básica, 
pntar con nuevos ce- 
ePbros que, libres de 
econceptos, puedan 
ar contra la enorme 
racia y los intere- 


/seasienta toda la microbiología actual, sería 
' indispensable desarrollar la enfermedad en un 
fanimal para probar científicamente que el HIV 
-esel causante del sida. Sin embargo, Fields 

se detiene en ese punto que sí preocupa a 
ros grandes como Kary Mullis, premio No- 

| telde Química 1993, asume como válido que 

y /eHIV sería, por lo menos, la principal causa 

» del'sida y formula otras preguntas no menos 

+ findamentales: ¿cómo atraviesael HIV lamu- 

vosa que tapiza la boca, la vagina y el ano? 

| ¡Cuáles son las células que soportan la repli- 

ll cación inicial dentro del paciente y cuáles los 

lv! factores moleculares e inmunológicos que de- 

y/terminan el desarrollo de la infección? ¿Có- 

vw mohace el HIV para diseminarse desde el pri- 

l mer sitio de la infección y de qué manera es- 

mi lado/ese proceso? Sin entrar en tecni- 

cismos, la lista de preguntas fundamentales 

i¡simresponder y, lo que es más grave, en mu- 
dichos casos sin formular, es por supuesto mu- 

ll cho más larga. Aunque existan algunas res- 

lo puestas a medias, con semejante vacío de co- 

¡nocimiento es entendible que no existan toda- 
víavacunas ni terapias salvadoras. 

ál es entonces el camino correcto? 

trae el ejemplo de la poliomielitis, de- 

adora epidemia que asoló a la humanidad 


ones, algunos de los cuales no es- 
icentrados de manera directa en la enfer- 
ad. Esta actitud de no circunscribir los 


«El principal problema, 


¡que muchos se niegan 
admitir, es la falta de 
Mn modelo animal en el 
estudiar la enfer- 
edad. Por eso la ma- 
pría de las preguntas 
fundamentales sobre 
A génesis del sida to- 
aestán sin respon- 
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subsidios al área específica de la polio llevó 
aque investigadores de la Universidad de Har- 
vard que trabajaban en el desarrollo de siste- 
mas de cultivo de virus en general dieran un 
paso fundamental: el virus de la polio podía 
propagarse en células embrionarias en el la- 
boratorio, hecho que le valió, por un lado, el 
premio Nobel a los científicos Enders, Weller 
y Robbins y, por otro, condujo al desarrollo 
de la famosa vacuna de Salk y otras similares 
que permitieron controlar la enfermedad. Pa- 
radójicamente —o no, y ahí está el punto— la 
respuesta al problema surgió de laboratorios 
que estudiaban otros virus y otras células y 
hasta que no se desarrollaron estas herramien- 
tas básicas fue imposible, valga la palabrota, 
descular el problema de la polio. 

La historia de la polio fue muy distinta a 
la del sida pero eso no quiere decir que no, 
puedan compararse. Las vacunas, en el caso 
de la polio, funcionaron y eso llevó, afortu- 
nadamente, al control de la enfermedad. Sin 
embargo, señala Fields, los temas fundamen- 
tales saber de qué manera el virus produce 
la parálisis, por ejemplo— pasaron definitiva- 
mente de moda, datos que hoy quizá podrí- 
an arrojar luz en el campo del HTV. Las mis- 
mas preguntas que hoy no pueden responder- 
se sobre la infección del HIV tampoco tie- 
nen respuesta en el caso de la polio, pero en 
los cincuenta esto se justificó porque las va- 
cunas funcionaron bien. En sida se utilizó du- 
rante diez años el paradigma de la polio y de 
otras enfermedades virales: aislar el virus, 
desarrollar una vacuna y controlarla enfer- 
medad. El paradigma se cumplió a medias y 
falló en el paso crucial de detener la epide- 
mia. En palabras de Fields: “Debemos admi- 
tir que este paradigma no ofrece grandes pro- 
mesas de solucionar el problema. Tenemos 
demasiadas fallas en el conocimiento funda- 
mental para saber cómo prevenir y tratar el 
sida y debemos regresar a una amplia inves- 
tigación básica para responder las preguntas 
que hoy no tienen respuesta... Es necesario 
dejar afuera la política y la ilusión de res- 
puestas fáciles”. 

El miedo:es el mejor agente de ventas. La 
loca carrera por conseguir drogas y vacunas 
contra un virus que asusta al mundo entero es 
un negocio formidable que hizo olvidar, du- 
rante demasiado tiempo quizá, que preguntas 
fundamentales no tenían respuesta y que los 
disparos de perdigonadas al aire asentados so- 
bre algunas pocas cosas claras pueden funcio- 
nara veces, pero son válidos, siempre y cuan- 
do se sepa cuándo se debe dejar de hacerlo y 
se cuente con un programa científico racional 
asociado como contrapeso. El fracaso de apli- 
car al sida el paradigma de la polio obliga a 
repensarlos próximos diezaños. La mej: orma- 

nera de comenzar es evaluando con rigor el 
presente. La intención de encontrar estrate- 


les y las soluciones 


Activistas ingle- 
ses protestan 
contralaburocra- 
cia sanitaria en la 
ll Conferencia so- 
bre sida en 1988. 
Piden más dinero 
investiga- 


para 
ción. 
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glas rápidas —por supuesto válidas en un prin- 
cipio— para controlar la pandemia, no susten- 
tadas en un conocimiento profundo delos me- 
canismos de infección por el HTV, llevó a que 
hoy la droga más utilizada en el tratamiento 
de la enfermedad —<l AZT- tenga tan sólo una 
utilidad restringida para los pacientes con en- 
fermedad avanzada y las embarazadas porta- 
doras. Losresultados del llamado estudio Con- 
corde muestran que el AZT tiene una utilidad 
limitada en aquellos pacientes que no pade- 
cen una enfermedad avanzada y que, además, 
no sería una droga demasiado efectiva. Las 
vacunas más prometedofas desarrolladas a la 
fecha-por Genentech y Biocine —unión entre 
Ciba Geigy y Chiron-, en realidad, prometen 
poco: ensayos de laboratorio mostraron que 
no brindan protección contra la mayoría de las 
cepas del HIV que se encuentran en el mun- 
do real. Paradójicamente, las respuestas más 
rápidas de aplicacio- 
nesterapéuticas debe- 
rán llegar desde la in- 
vestigación básica. 
Las ciencias bio- 
médicas no son linea- 


podrían venir de áre- 
as inesperadas, pro- 
bablemente —como 
señala Fields—no vin- 
culadas con el HIV ni 
el sida. Los estudios 
de ciertos virus.en ra- 
tones de laboratorio 
brindan, por ejemplo, 
un excelente modelo 
para analizar la per- 
sistencia de la infec- 
ción y larespuesta del 
sistema inmune. Más 
aún: lo que hoy se sa- 
be sobre el HIV pro- 
viene de áreas tan hi- 
potéticamente aleja- 
das como los adelan- 
tos realizados duran- 
te la década del 70 en 
oncología viral e in- 
vestigación en retro- 
virus. Conocimien- 
tos, estrategias de la- 
boratorio, herramien- 
tas científicas al fin de 
cuentas desarrolladas 
originariamente para 
atacar el cáncer, lle- 
varonenlos 80aiden- 
tificar al HIV. Como 
dice Fields, “cuando 
se busca la cura de las 
enfermedades huma- 
nas, la investigación 


básica y la ingeniería médica son críticas. Si 
se conoce completamente cómo se gesta una 
enfermedad es muy probable que puedan de- 
sarrollarse sistemas para controlarla. Pero si 
existen brechas fundamentales en el conoci- 
miento, se necesita una mayor investigación 
básica, lo más amplia posible... Paradójica- 
mente, por apuntar demasiado cerca estaría- 
mos retrasando el progreso para combatir el 
sida”. 

El artículo de Fields no pasó inadvertido y 
probablemente puso de manifiesto lo queotros, 
que sí trabajan en el tema, intuían pero políti- 
camente no les convenía admitir. No es casua- 
lidad que en las reuniones más importantes so- 
bre sida realizadas hasta el presente, desde que 
Fields virtiera sus opiniones en Nature, mos- 
traron una clara tendencia hacia la investiga- 
ción básica. En los medios científicos serios 
ya casi no se anuncian con bombos y platillos 
hipotéticas terapias salvadoras ensayadas en el 
laboratorio, que poco tienen que ver con la re- 
alidad de los pacientes infectados o maravillo- 
sas vacunas que parecerían funcionar en 8 o 
10 monos, para centrar las investigaciones en 
la búsqueda de respuestas a las preguntas fun- 
damentales formuladas en parte por Fields. La 
segunda National Conference on Human Re- 
trovirus and Related Infections realizada en 
Washington en febrero de este año tuvo la am- 
plitud de criterio —que muchas veces falta en 
el lobby del HIV= de invitar a un extraño en 
el tema, un paria, un entenado en el tema sida 
como Fields, para cerrar las sesiones. El lúci- 
do investigador de Harvard no pudo concurrir: 
a la edad de 56 años, y simultáneamente con 
el simposio de Washington, un cáncer de pán- 
creas lo dejó afuera de la carrera científica y 
de la vida. Sin embargo, su artículo permane- 
cerá vigente y parecería transformarse poco a 
poco en un verdadero punto de inflexión que 
cambiará el programa CSUESES del sida de los 
próximos diez años. 

Quizás, una manera de a poco cien- 
tífica por cierto, de confirmar ese agujero de 
conocimiento que señaló brillantemente Fields 
es que este artículo como muchos otros sobre 
el tema publicados en Futuro, después de más 
de catorce años de investigaciones, tenga que 
terminar diciendo lo mismo de siempre. A la 
fecha, la única herramienta segura en la lucha 
contra el sida viene en pequeñas bolsitas, está 
actualmente hecho de látex y lleva el nombre 
de su creador —Sir Condom, higienista inglés 
del siglo XVII definido en los viejos diccio- 
narios -Sapiens, Enciclopedia Hustrada de la 
Lengua Castellana, editorial Sopena, 1951-, 
como “forro hecho de tripa, goma u otra ma- 
teria flexible, usado para proteger el pene y 
preservar al hombre —sic, no a la mujer de la 
infección sifilítica o venérea en los coitos sos- 
pechosos”. 


* Fundación Argentina de Investigaciones Biomole- 
culares. 
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se lo plantea. 


Por Pedro Lipcovich 
El geólogo, solo en la inmensidad de la 
cordillera, alzó los ojos al cielo en nece- 
sidad de una presencia superior. Y la en- 
contró: el módem conectado con su com- 
putadora portátil le permitió comunicarse vía 
satélite con su empresa y luego, ya reconfor- 
tado, seguir trabajando. No es el único ejem- 
plo de las posibilidades del teletrabajo, moda- 
lidad que emplea ya a 8 millones de personas 
en Estados Unidos y crece a un ritmo del 15 
por ciento anual en ese país y en Europa. En 
la Argentina ya hay traductores que reciben, 
controlan y entregan sus trabajos vía módem 
a Estados Unidos, y Telecom está planifican- 
do una experiencia piloto de teletrabajo entre 
áreas internas. Gabriela Macra, argentina, es 
investigadora del IDAT -Instituto del Audio- 
visual y las Telecomunicaciones— en París: en 
abril estuvo en Buenos Aires para exponer so- 
bre trabajo a distancia y nuevas tecnologías, y 
fue entrevistada por Página/12. 

—¿Qué es el teletrabajo? 

—Estoda actividad en que el asalariado cum- 
ple sus funciones laborales a distancia del em- 
pleador: el teletrabajador típico está en casa 
con su computadora personal y el módem que 
lo vincula por línea telefónica con la empre- 
sa. Estaes la manera ya clásica, pero hay otras: 
existen empresas que localizan servicios en- 
teros en otras zonas, unidos por telemática - 
computación a distancia=: supongamos, una 
empresa porteña abre una sede en Tucumán, 
pero no se trata del antiguo modelo de filial 
porque todas las actividades —es decir, todas 
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las terminales de computación— están vincu- 
ladas en tiempo real con Buenos Aires, como 
si la oficina central se hubiera agrandado. Así 
la sede de la empresa pasa de residir en un es- 
pacio físico real a situarse en un espacio vir- 
tual. 

—¿Qué ventajas ofrece el teletrabajo? 

—El empleado gana tiempo, tantas horas por 
día como le lleve ir y volver de la empresa. 
Puede fijar su lugar de residencia con inde- 
pendencia de la ubicación de la empresa, pue- 
de estar más tiempo con su familia, en fin, tie- 
ne mejor calidad de vida. Además, el trabajo 
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Productividad: La del teletrabajador es 
un 40 por ciento superior a la del emple- 
ado convencional, según la consultora 
Henley Centre for Forecasting; la Rank 
Xerox verificó un aumento del 60 por 
ciento. Al NatWest Bank el teletrabajo le 
evitó una reducción de personal porque le 
permitió aprovechar mejor el dinero in- 
vertido en la formación profesional de sus 
empleados. 

Ahorro: Los mayores ahorros que gene- 
ra el teletrabajo —según la consultora bri- 
tánica BT—son enalquiler y mantenimien- 
to de locales, gastos en transporte, segu- 
ridad y secretarias. El costo en personal 
directivo se incrementa pero se reduce a 
cero el rubro más considerable del gasto 
empresarial: reuniones, comidas y gastos 
de representación. 

Contaminación: Ya que la mayor parte 
del tránsito en las ciudades es producido 
por la gente que va o vuelve del trabajo, 
el teletrabajo reduce los embotellamien- 
tos, la contaminación y el consumo de 
energía. Es la principal razón de que Es- 
tados Unidos, la Comunidad Europea, Ja- 
pón y Singapur estén financiando planes 
para fomentar el teletrabajo de aquí al pró- 
ximo siglo. 

Teleexplotación: El verdadero teletraba- 
jonoelude la relación de dependencia con 
la empresa, y*no existe aún en el mundo 
una normativa legal suficientemente cla- 
ra al respecto. Entretanto, “el teletrabajo 
es en muchos casos sólo una forma de en- 
cubrir un trabajo en precario; donde el tra- 
bajador corre con todos los gastos”, ad- 
vierte Javier Bieger, consultor de la Co- 
misión Europea. 


en casa implica formas de control de la tarea 
más racionales e interesantes: se evalúa el re- 
sultado de la tarea, no el tiempo empleado en 
ella. El patrón no sabe y no le importa si el em- 
pleado estuvo 8 horas ante la máquina o inte- 
rrumpió para llevar a los chicos a la escuela. 

—¿Y para la empresa? 

—Por de pronto, va a utilizar mejor sus lo- 
cales y tendrá menos gastos inmobiliarios, lo 
cual es importante dado el precio del metro 
cuadrado en las grandes ciudades. Y el tele- 
trabajo permite una organización más flexi- 
ble: el empleado puede comunicarse no sólo 
con la jerarquía sino también en horizontal; 
puede utilizar el e-mail (correo electrónico) 
interno para trabajar con colegas en distintas 
sedes físicas. De todos modos no es recomen- 
dable el teletrabajo total sino en alternancia: 
que una o dos veces por semana el empleado 
trabaje en la sede de la empresa. Y, para per- 
mitirse el teletrabajo, la empresa debe tener 
una cultura propia, una identidad fuerte; si la 
empresa tiene poca identidad, el empleado a 
distancia se vuelve un trabajador independien- 
te, se piensa como tal, y la empresa tenderá a 
desagregarse. 

¿Hay otras formas de teletrabajo? 

—Sí. Una es el teletrabajo nómade, que con- 
cierne a viajantes de comercio y aexpertos que 
deben trabajar aislados, como los geólogos. El 
geólogo que efectúa tareas de prospección en 
la cordillera, solo en una carpa, puede conec- 
tarse directamente con su empresa, no ya por 
línea telefónica sino por satélite, mediante su 
laptop y un módem provisto de una pequeña 
antena capaz de emitir. Esto le da al profesio- 
nal más seguridad y afianza su relación con la 
empresa, y a ésta le permite anticipar proyec- 
tos sin esperar a que el experto llegue a un lu- 
gar provisto de líneas telefónicas. 

—El teletrabajo hace posible que una em- 
presa contrate empleados residentes en otro 
país. 

—Es el caso de una de las más grandes com- 
pañías de mailing para ventas por correo en 
París. Hoy vivimos en la civilización de la ur- 
gencia, y gana clientes la empresa que ofrez- 
ca mailing más rápido que sus competidoras. 
Bueno, esta firma recibe un pedido a las 5 de 
la tarde y promete el trabajo para la mañana 
siguiente; parece imposible, pero la empresa 
tiene una filial en Filipinas: cuando es de no- 
che en Francia, allí es de día, y para cuando 
amanezca en París el trabajo estará listo. 

—¿Pero ese trabajo no se podría haber he- 
cho de noche en París mismo? 

—Es que en Europa hay leyes que limitan el 
trabajo nocturno; además el empleador aprove- 
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cha la mano de obra barata de los países perifé- 
ricos. En casos como éste el teletrabajo sólo sir- 
ve para favorecer al empresario en las condicio- 
nes de explotación del personal. Pero también 
hay ejemplos de otro orden. En ciertas áreas de 
petróleo o electricidad los expertos son muy po- 
cos, 4 o 5 en toda Europa. La empresa eléctrica 
francesa EDF está montando una central eléc- 
trica nuclear nada menos que en la ex Yugosla- 
via, donde el desplazamiento del experto impli- 
ca un riesgo físico real: la telemática permite 
que el experto supervise las tareas sin moverse 
de París, recibiendo on line en su computadora 


VACUNA. Un grupo de científicos norte- 
americanos creó una vacuna contra la dia- 
rrea, según se informa en la revista de la Aso- 
ciación Médica de ese país. La diarrea cau- 
sa cada año millones de muertes infantiles 
en el mundo y los científicos del Instituto 
Nacional de Alergias y Enfermedades Infec- 
ciosas (NIAID) trabajaron con esta vacuna 
que se administra por vía oral y logró pre- 
venir más del 80 por ciento de los casos de 
diarreas graves causadas por rotavirus en los 
niños alos que seles administró. Robert Cha- 
nock, director del laboratorio, explicó que 
los rotavirus -descubiertos hace 21 años—son 
los responsables de las diarreas graves que 
aquejan a los niños menores de 2 años y mu- 
chas veces causan la deshidratación y la 
muerte. Cada año la diarrea afecta a 18 mi- 
llones de chicos en los países más pobres y 
causa la muerte a más de 870.000. No im- 
porta las normas de higiene que se sigan, los 
científicos afirman que los rotavirus infec- 
tan al 90 por ciento de los chicos de 3 años. 
Los adultos también contraen estas infeccio- 
nes, pero no llegan a enfermarse o lo hacen 
levemente. En el NIAID se experimentó con 
dos vacunas —una creada con cuatro cepas 
clínicamente importantes de rotavirus huma- 
no y otra de una sola cepa—, sobre una po- 
blación de más de 1000 bebés de entre 4 y 
26 semanas, en 23 centros de Estados Uni- 
dos. La vacuna obtenida de la cepa múltiple 
proporcionó protección en un 82 por ciento 
de los casos más graves, previno un 92 por 
ciento de los episodios de diarrea de más de 
tres días de duración y redujo en un 78 por 
ciento los que requieren la visita del médi- 
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“Una compañía de mailing en 


para la mañana siguiente: lo 
harán los empleados de su filial 
en Filipinas, donde es de día 
cuando es de noche en Francia. 
Asi el empleador elude las leyes 
que en Europa limitan el traba- 
jo nocturno y aprovecha la mano 


de obra barata de los países pe- 


planos, imágenes, datos. 
—¿Qué son los teleservicios? 
—Es una especie de teletrabajo hacia afuera 


París recibe un pedido a las 5 de | 


la tarde y promete el trabajo.| 
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de la empresa. Es el caso del telebanking, ya || 
difundido en la Argentina: el cliente entra en | 


línea con su banco mediante un código de en- 
trada y tiene acceso a su estado de cuenta. Las 
aplicaciones interactivas, que implican retiro | 


o depósito de fondos, son las más delicadas [5 


porque plantean el problema de la seguridad. 


involucran datos de alta seguridad para la em 
presa es preferible usar líneas privadas: alqui- ' 
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En realidad el tema de la seguridad se plantea + 
en general para el teletrabajo. En las tareas que 1] 


lan líneas satélite o contratan conexiones pun- [| 


to a punto, líneas telefónicas que físicamente * 
sólo pueden ser usadas por el contratante. 

—¿Qué otros teleservicios existen? 

—La información on line: por ejemplo, con- 
sulta de horarios y venta de pasajes. Pero el 
teleservicio más simple, muy difundido en 
Francia, es el secretariado a distancia: una per 
sona desde su casa, con dos o tres líneas tele= 
fónicas, cumple las tareas de secretaria para 
varios médicos o dentistas. Es una buena po- 
sibilidad de trabajo para mujeres con chicos. 


co, mientras que la otra protegió al 73 por 
ciento de los casos más graves y previno só- 
lo un 36 por ciento de los más leves. 


DISEÑO. Logotipos, diseños de marcas, 
packagings y afiches varios se pueden apre- 
ciarenla 5” Bienal de Diseño ADG “95, que 
seexhibe en el Centro Cultural Recoleta, Ju- 
nín 1930, hasta el 28 de mayo. Se realiza 
junto con la 1? Bienal del Poster de Buenos 
Aires y habrá también debates, conferencias 
y concursos. La mesa de hoy estará dedica- 
da a la inserción tecnológica en el diseño. 


INMUNOLOGIA. Sobre “Interacción 
del sistema de complemento con inmuno- 
complejos” es el curso que viene a dictar a 
la Facultad de Ciencias Exactas y Natura- 
les de la UBA Fernando Vivanco, profesor 
de inmunología en la Universidad Complu- 
tense de Madrid. El ciclo está destinado a 
entender mecanismos inmunológicos y pa- 
tologías donde intervienen estos sistemas y 
su uso como recombinantes en clínica mé- 
dica. Los interesados pueden inscribirse en 
el Departamento de Química Biológica, 4* 
piso, del Pabellón II, Ciudad Universitaria, 
o llamar al 782-0281. 


ANTROPOLOGIA. Estudiantes avan- 
zados O graduados recientes de la carrera 
pueden presentar sus trabajos y ponencias 
para participar de las HI Jornadas de Jóve- 
nes Investigadores en Ciencias Antropoló- 
gicas, que se desarrollarán entre el 17 y el 
19 de este mes en el Instituto Nacional de 
Antropología y Pensamiento Latinoameri- 
cano. Expositores y participantes pueden 
inscribirse en Tres de Febrero 1378, Capi- 
tal, o llamar al 783-6554 y 782-7251. 
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